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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
s e g ú n  s a n  L u c a s  7 , 3 1 - 3 5

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A

 
" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )
 

   31 Jesús dijo: «¿Con qué compararé a la gente de esta época? ¿A qué se
parece? 32 Se parecen a unos niños que están sentados en la plaza y se gritan
unos a otros aquello que dice: “Hemos tocado la flauta para que ustedes
bailaran, y no han bailado. Hemos entonado cantos fúnebres para que
ustedes lloraran, y no han llorado”, 33 porque vino Juan Bautista, que no
come pan ni bebe vino, y ustedes dicen: “¡Está loco!” 34 Vino el Hijo del
hombre, que sí come y bebe, y dicen: “¡Es un comilón y un borracho, amigo de
cobradores de impuestos y pecadores!” 35 Pero los que se dejan instruir por
la sabiduría le dan la razón a la sabiduría de Dios».

Palabra de Dios



Lc 7,31-35. El tercer pasaje bíblico de Lucas relativo a Juan
Bautista nos muestra la reacción de la gente ante su predi-
cación. Los contemporáneos de Juan lo rechazaron por-
que les pareció demasiado severo con los pecadores y de-
masiado austero en sus costumbres, pero también recha-
zan a Jesús porque, a diferencia de Juan, recibe a los pe-
cadores y no practica el ayuno (Lc 5,29-32). Esta forma de
proceder se asemeja a los caprichos de los niños. 
Es probable que las peticiones de los niños, citadas por
Jesús (Lc 7,32), pertenezcan a algunos juegos y cantos
infantiles que hoy nos resultan desconocidos. Pero el sen-
tido es fácil de captar: cuando unos niños quieren jugar a
determinada clase de juegos, otros no les hacen caso y
quieren otra cosa. Así sucede con la «gente de esta época»
(Lc 7,31), con la del tiempo de Jesús y con la gente de
nuestro tiempo: corremos el peligro de afirmar nuestros
propios proyectos y deseos por sobre el plan salvador de
Dios revelado en Jesús… y nunca nada nos parece bien.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según el relato, ¿con quiénes compara Jesús a la gente de su tiempo?,
¿por qué? ¿Cuál es la diferencia entre Juan Bautista y Jesús?, ¿por qué
Juan bautista centra su discurso en la conversión para el perdón de los
pecados y Jesús en la misericordia para con los pecadores?
3. ¿A qué ritmo estamos "bailamos" o "lloramos" en este tiempo? ¿Cuál
es la centralidad del mensaje evangélico que estamos transmitiendo por
medio de nuestros gestos y palabras? ¿De qué manera podemos transmitir
el gozo del encuentro personal y comunitario con Cristo?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger 
y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


